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Diálogo sobre el poder  
y el acceso al poderoso



¿Sois felices?
¡Somos poderosos!

Lord Byron
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Participan en este diálogo:

E (un joven estudiante, que pregunta)
CS (Carl Schmitt, que responde)

El intermezzo puede ser leído por un tercero.

E:	A ntes de hablar sobre el poder, debo hacerle 
una pregunta. 

CS:	Adelante.

E:	 ¿Tiene usted poder o carece usted de él?

CS:	Es una pregunta muy procedente. Quien ha-
ble sobre el poder debe empezar por aclarar 
cuál es su situación respecto del poder.

E:	L e reitero entonces mi pregunta. ¿Tiene us-
ted poder o carece de él?

CS:	No poseo poder alguno. Me cuento entre 
quienes carecen de poder.

E:	E sto despierta sospechas.

CS:	 ¿Por qué?

E:	P orque es de suponer entonces que está us-
ted predispuesto en contra del poder. El eno
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jo, la amargura, el resentimiento son fuentes 
de error muy dañinas.

CS:	 ¿Y si me contara entre los poderosos?

E:	E ntonces es de suponer que estaría predis-
puesto a favor del poder. Naturalmente, el in-
terés en el propio poder y en afirmarlo tam-
bién es una fuente de error. 

CS:	 ¿Quién tiene derecho entonces a hablar so-
bre el poder?

E:	E so tendría que decírmelo usted.

CS:	Pues yo diría que tal vez haya una tercera po-
sición: la del tratamiento y la descripción 
desinteresados.

E:	 ¿Ése sería entonces el rol del tercer hombre 
o de la inteligencia sin lazos ni raíces?

CS:	 ¡Inteligencia, inteligencia! Mejor no empece-
mos ya con este tipo de categorizaciones. 
Tratemos de empezar por ver en su dimen-
sión correcta un fenómeno histórico que to-
dos experimentamos y soportamos. Ya se 
verá el resultado.

I.

E:	H ablamos entonces del poder que ejercen los 
hombres sobre otros hombres. ¿De dónde pro
viene el inmenso poder que Stalin o Roosevelt 
o cualquier otro que se le ocurra han ejercido 
sobre millones de otros hombres? 

CS:	En otros tiempos se habría respondido que 
el poder procede de la naturaleza o que viene 
de Dios.

E:	M e temo que en la actualidad el poder ya no 
nos parece algo de origen natural.

CS:	Comparto su temor. Hoy nos sentimos muy 
superiores respecto de la naturaleza. Ya no le 
tememos. En la medida en que nos resulta 
inconveniente, ya sea bajo la forma de una 
enfermedad o de una catástrofe natural, es-
peramos dominarla sin demoras. Mediante 
la técnica, el hombre –ser viviente débil por 
naturaleza– se ha elevado con enorme pode-
río por sobre su medio ambiente. Se ha con-
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dad se pronuncia el nombre de Dios, quienes 
hoy en día cuentan con una educación pro-
medio traen a colación automáticamente la 
sentencia de Nietzsche: “Dios ha muerto”. 
Otros, mejor informados, citan una senten-
cia del socialista francés Proudhon, que se 
adelanta cuarenta años a la sentencia de 
Nietzsche y afirma: “Quien dice Dios quiere 
engañar”. 

E:	S i el poder no procede ni de la naturaleza ni 
de Dios, ¿de dónde proviene entonces?

CS:	Nos queda entonces una sola respuesta: el 
poder que un hombre ejerce sobre otros 
hombres proviene de los propios hombres.

E:	E so ya parece mejor. Hombres somos todos. 
Stalin también era un hombre, también lo era 
Roosevelt o cualquier otro que se le ocurra.

CS:	S uena tranquilizador. Si el poder que un hom
bre ejerce sobre otros hombres procede de la 
naturaleza, o bien es el poder del progenitor 
sobre su cría o es la superioridad de dientes, 
cuernos, patas, garras, glándulas de veneno y 
otras armas naturales. Aquí podemos pres-
cindir del poder del progenitor sobre su cría. 

vertido en señor de la naturaleza y de todos 
los seres vivientes de esta tierra. Los límites 
que la naturaleza le imponía claramente en 
otros tiempos, el frío y el calor, el hambre y 
las carencias, los animales salvajes y toda 
clase de peligros, estos límites naturales es-
tán retrocediendo visiblemente. 

E:	E s verdad. Ya no hay razón para temerles a 
los animales salvajes.

CS:	Las hazañas de Hércules nos resultan en la 
actualidad bastante modestas; si hoy en día 
un león o un lobo van a dar a una gran ciu-
dad, se convierten, como máximo, en un pro-
blema para el tránsito, y ya no asustan a los 
niños. El hombre se siente hoy en una posi-
ción tal de superioridad respecto de la natu-
raleza que puede darse el lujo de establecer 
parques naturales donde se la protege. 

E:	 ¿Y qué pasa con Dios?

CS:	En lo que a Dios respecta, el hombre mo-
derno –me refiero al típico habitante de las 
grandes ciudades– también tiene la sensa-
ción de que Dios está retrocediendo o de que 
se ha apartado de nosotros. Si en la actuali-
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los potentes respecto de los impotentes: no son 
más que hombres respecto de hombres. 

E:	E s decir: “El hombre es un hombre para el 
hombre”.

CS:	Es lo que dice el proverbio latino: “Homo ho-
mini homo”.

Nos queda entonces el poder del lobo sobre la 
oveja. Un hombre que tiene poder sería un 
lobo respecto de los hombres carentes de po-
der. Quien carece de poder se siente como la 
oveja hasta que a su vez llega a la situación de 
tener poder y entonces asume el papel del 
lobo. Es lo que dice el proverbio latino: “Homo 
homini lupus”. En español: “El hombre es un 
lobo para el hombre”.

E:	 ¡Abominable! ¿Y si el poder proviene de 
Dios?

CS:	Entonces, quien lo ejerce es portador de una 
cualidad divina: con su poder lleva a cabo 
algo divino; deberíamos honrarlo, si bien no 
a él específicamente, al poder de Dios que en 
él se manifiesta. Es lo que dice el proverbio 
latino: “Homo homini Deus”. En español: “El 
hombre es un dios para el hombre”. 

E:	 ¡Eso ya es ir demasiado lejos!

CS:	P ero si el poder no proviene de la naturaleza 
ni de Dios, todo lo concerniente al poder y a su 
ejercicio sólo se desarrolla entre los hombres. 
Se trata nada más que de hombres. Los po
derosos respecto de los que carecen de poder, 




